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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  
INTRODUCCIÓN




   




   




  La familia es una agrupación humana cuya concepción no constituye una realidad inmutable en el tiempo. La composición, los hábitos y las reglas que la rigen evolucionan constantemente. Así, una vez abandonado el concepto que antiguamente se tenía de la familia troncal, entendida como un colectivo extenso (padres, hijos, nietos, tíos, etc.) en el que convergían esfuerzos para atender conjuntamente a las necesidades globales de la familia, tendemos hacia un modelo de familia reducida o nuclear formada por padres e hijos todavía no independizados económicamente que basan su convivencia con sus progenitores en unas relaciones que se caracterizan por una mayor libertad e independencia.




  Por otro lado, la propia sociedad va admitiendo nuevas instituciones y comportamientos que si bien en el pasado pudieron comportar ciertos prejuicios, en la actualidad se aceptan con normalidad. Son muestras de ello la aceptación del divorcio, con la consecuente desmembración y posibilidad de formar una familia distinta tras una inicial ruptura; la existencia de parejas de hecho hetero u homosexuales; la posibilidad de tener hijos fuera del matrimonio o fruto de diferentes uniones matrimoniales, todos ellos con idénticos derechos; el uso de los métodos anticonceptivos, etc.




  El derecho de familia tiene por objetivo regular las relaciones básicas entre sus miembros, facilitando además pautas para la resolución de los conflictos de intereses que pudieren generarse. No obstante, la casuística de las relaciones personales impide que el derecho pueda regular expresamente la totalidad de situaciones puntuales que surjan en el día a día. Por ello tendremos que interpretar las normas legales, debiendo acudir, en el supuesto de discrepancias, al auxilio de la autoridad judicial.




  A lo largo de este libro abordaremos el estudio de las figuras de la nulidad matrimonial; de la separación y del divorcio, analizando las diferencias entre dichas instituciones; los requisitos precisos para poder acudir a cada una de ellas; las consecuencias que las mismas implican; los procedimientos judiciales indicados para alcanzarlas y demás cuestiones que debamos conocer.




  
DISPOSICIONES LEGALES




   




   




  
Marco legal y conceptos básicos




   




  
Marco legal




   




  La institución de la familia está amparada por la Constitución española de 1978, la cual sienta los principios básicos de que el hombre y la mujer tienen derecho a contraer matrimonio con plena igualdad jurídica, y el de que los poderes públicos asegurarán la protección social, económica y jurídica de la familia, considerándose iguales ante la ley todos los hijos, con independencia de su filiación. Se establece igualmente la obligación de los padres de prestar asistencia a los hijos durante su minoría de edad o en los casos que legalmente proceda.




  No obstante lo anterior, el Código Civil, desarrollando los principios constitucionales, constituirá el texto legislativo básico al que tendremos que hacer referencia cuando tratemos el derecho de familia, a cuyo contenido nos remitiremos constantemente durante toda la exposición de esta publicación.




  Por otro lado, y en lo relativo a los procedimientos a seguir para obtener la separación judicial, divorcio y nulidad, atenderemos a las disposiciones establecidas en una ley específica al efecto, la ley 30/1981 de 7 de julio, que nos concretará los pasos a desarrollar en todo momento, remitiéndonos en lo no regulado por el indicado texto legal a la denominada Ley de Enjuiciamiento Civil, ley básica en materia procesal en el ordenamiento jurídico civil español.




  Así pues, los dos textos principales donde encontraremos el sustrato legal que precisaremos para el estudio de la materia concerniente al derecho matrimonial serán el Código Civil en cuanto a contenido (derechos y obligaciones de los cónyuges derivados del matrimonio, de la separación, divorcio o nulidad) y la Ley de Enjuiciamiento Civil en cuanto a procedimiento o forma para hacer valer y cumplir los derechos y obligaciones aludidos por vía judicial.




  Si bien, como ya hemos indicado, la regulación de las relaciones familiares debemos encuadrarla principalmente en el derecho civil, no podemos olvidar que la familia y las diversas situaciones que en relación con la misma puedan derivarse tendrán asimismo repercusiones en otras esferas del ordenamiento jurídico, tales como el derecho penal, tributario o fiscal y en la protección dispensada por la Seguridad Social y entes u organismos administrativos.




   




  
Nulidad matrimonial, separación y divorcio




   




  La convivencia matrimonial, aunque tiende a la permanencia, en ocasiones puede quebrar provocando situaciones de crisis que llevará a los esposos, bien sea de modo unilateral por parte de uno de ellos, o bien sea de común acuerdo, a la decisión de finalizar la relación de pareja que inicialmente habían convenido.




  Ante tales circunstancias, la ley ha previsto mecanismos que proporcionarán diversos remedios a dichas eventualidades. El estudio detenido de tales alternativas se desarrollará en los próximos capítulos con la finalidad de determinar y diferenciar las soluciones a las que podremos acudir. Por el momento, expondremos los rasgos definitorios de las instituciones de la separación, el divorcio y la nulidad matrimonial.




  No obstante, debemos dejar claro que los esposos podrán solicitar tal separación, divorcio o nulidad con total independencia de la forma en que celebraron su matrimonio. Esto es, tanto si se trató de un matrimonio religioso (canónico, por ejemplo) como si se casaron civilmente.




  Además, desde el mismo momento en que el juzgado inicie la tramitación de cualquiera de los tres procedimientos anteriores, cesará la obligación legal de los esposos de convivir conjuntamente en el mismo domicilio, pudiendo pasar a residir separados.




   




  
Nulidad




  La nulidad del matrimonio no es propiamente una respuesta legal a una situación de crisis matrimonial; no obstante ha sido frecuentemente empleada para tal finalidad.




  Para contraer válidamente matrimonio es preciso que concurran determinados presupuestos o requisitos en el momento de su celebración. La no constancia de los mismos o su presencia imperfecta implicará que el matrimonio celebrado sea nulo.




  Así pues, las causas que motivarán una futura declaración de nulidad debemos hallarlas en el momento de la celebración del matrimonio, lo cual ya supone una primera diferenciación respecto a las causas de separación judicial y de divorcio, cuyo origen habrá que buscarlo durante la vida del matrimonio.




  Declarar judicialmente nulo un matrimonio implicará el reconocimiento de que el matrimonio nunca ha existido (a pesar de la apariencia del mismo), considerando que aquel ya era falso en su origen, es decir, desde el momento de su misma celebración. No obstante, como ya estudiaremos, a este matrimonio nulo se le reconocerán determinados efectos.




  Como la declaración de nulidad de un matrimonio supone el reconocimiento de la inexistencia legal del mismo, los dos miembros que fueron considerados erróneamente esposos podrán contraer nuevo matrimonio con plena libertad, cuando y con quien quieran.




   




   




  

    

      

        	

          Nulidad de matrimonio


        



        	

           


        



        	

          Su causa: celebración del matrimonio sin que concurran los requisitos para que sea válido.


        

      




      

        	

          ↓


        



        	

           


        



        	

          Los esposos nunca han llegado a serlo: son libres de casarse con quien deseen.


        

      




      

        	

          Principal consecuencia: se considerará el matrimonio como si nunca hubiera existido.


        



        	

          →


        



        	

          Procedimiento: siempre contencioso.


        

      


    


  




   




   




  
Separación




  La separación matrimonial conlleva el cese de la obligación de convivencia entre los esposos, lo cual modifica lógicamente los derechos y deberes de los mismos.




  La separación puede obedecer a una mera situación de hecho (sin reconocimiento jurídico), unilateral o mutuamente consentida, o un pronunciamiento judicial establecido a través de la oportuna sentencia.




   




   




  

    

      

        	

          Separación


        



        	

           


        



        	

          Otras características:




          Su causa: desavenencias de los cónyuges durante la vida matrimonial.


        

      




      

        	

          ↓


        



        	

           


        

      




      

        	

           


        



        	

          Puede existir separación de hecho y separación judicial.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Continuidad del vínculo matrimonial: los esposos seguirán siendo marido y mujer


        

      




      

        	

          Principal consecuencia:




          cese de la obligación de los esposos a vivir conjuntamente.


        



        	

          →


        



        	

          Procedimientos judiciales:




          — vía del mutuo acuerdo;




          — vía contenciosa.


        

      


    


  




   




   




  En todo caso, deberemos ya dejar claro desde el primer momento que los esposos separados no perderán la condición de marido y mujer.




  Es precisamente la mencionada continuidad del vínculo matrimonial lo que diferencia la separación judicial del divorcio, puesto que en este último supuesto se disolverá el matrimonio y los esposos dejarán de serlo.




  Queremos hacer también una breve referencia al modo en que los esposos podrán acceder a la separación judicial. Tal como ocurre en los casos de divorcio, serán dos los procedimientos judiciales previstos para que se declare una separación.




  La posibilidad de acudir a uno u otro de los procedimientos indicados se basará en la existencia o no de un acuerdo entre los esposos respecto a la voluntad de separarse y sobre la totalidad de los efectos que deberán regular dicha separación. Si los cónyuges pactan entre ellos todos aquellos aspectos que regulen su separación, podrán acceder a la misma por la vía denominada del mutuo acuerdo. En caso contrario, de mediar discusión entre los cónyuges, deberán acudir a la separación contenciosa.




  Según veremos, las consecuencias que comportarán la elección de cada una de las distintas vías serán considerablemente diferentes en cuanto a los requisitos exigibles de las partes y los trámites que deben realizarse. A pesar de ello, obtenida una sentencia de separación, lo dispuesto en la misma desplegará los mismos efectos con independencia del camino por el cual se haya obtenido.




  Finalmente debemos hacer hincapié en que en la actualidad, tanto la separación como el divorcio, no hallan su fundamento en la atribución de culpabilidad a la actitud o comportamiento de uno de los esposos. La separación y el divorcio pretenden facilitar una solución jurídica a unas situaciones de crisis matrimonial, sin que ello comporte declarar la responsabilidad de cualquiera de los esposos en la ruptura del vínculo conyugal.




   




  
Divorcio




  El divorcio constituye una causa de disolución del vínculo matrimonial. Obtenida la resolución de divorcio, cualquiera de los que en su día fueron esposos podrá contraer libremente nuevo matrimonio.




  Es pues esta característica del divorcio la que lo diferencia básicamente de la separación, la cual, como ya hemos indicado, implica básicamente el cese de la obligación de convivencia, si bien no rompe el vínculo matrimonial.




  Igualmente, al contrario de lo que ocurre en la separación matrimonial, el divorcio únicamente existirá previa declaración judicial, no pudiendo obedecer a una situación de hecho.




  A pesar de todo lo anterior, los procedimientos judiciales legalmente previstos a fin de obtener el divorcio serán los mismos que los establecidos para conseguir la separación judicial, diferenciándose estos en que los esposos alcancen o no acuerdos sobre su voluntad de divorciarse y también en los distintos términos usados en ambas situaciones.




  De este modo, podrá accederse al divorcio a través de un procedimiento basado en el mutuo acuerdo de los esposos o por una vía contenciosa en la que los cónyuges discutirán sus diferencias.




   




   




  

    

      

        	

          Divorcio


        



        	

           


        



        	

          Otras características:




          Su causa: desavenencias de los cónyuges durante la vida matrimonial.


        

      




      

        	

          ↓


        



        	

           


        

      




      

        	

           


        



        	

          Únicamente puede existir divorcio si ha sido declarado judicialmente




          (no cabe el divorcio de hecho).


        

      




      

        	

           


        



        	

          Los esposos dejarán de serlo:




          podrán volverse a casar con quien deseen.


        

      




      

        	

          Principal consecuencia:




          disolución del vínculo matrimonial.


        



        	

          →


        



        	

          Procedimientos judiciales:




          — vía del mutuo acuerdo;




          — vía contenciosa.


        

      


    


  




   




   




  
Efectos comunes a la nulidad, separación o divorcio




   




  Una vez declarado nulo un matrimonio o acordada la separación de los esposos o su divorcio, nacerán unos derechos y obligaciones para cada uno de los cónyuges que vendrán a regular la nueva relación que se generará entre ellos.




  Necesariamente una ruptura matrimonial ha de comportar cambios, más o menos importantes, en la forma de vida de los cónyuges. Una sentencia establecerá los parámetros básicos en que estos se producirán.




  Así pues, la sentencia correspondiente no sólo establecerá la nulidad, separación o divorcio, sino que hará referencia a los efectos que regirán en cualquiera de los tres pronunciamientos anteriores en relación con los siguientes términos:




  — qué progenitor se hará cargo del cuidado diario de los hijos sujetos a patria potestad (y que ostentará la guarda y custodia de los mismos) y cuál será el régimen de visitas del que gozará el padre que no resida con los hijos;




  — a cuál de los esposos se atribuirá el uso de la vivienda y bienes familiares;




  — se cuantificará la contribución que uno de los esposos deba satisfacer al otro en concepto de cargas del matrimonio y alimentos en favor de los hijos;




  — se hará lo mismo para la liquidación, cuando proceda, del régimen económico-matrimonial;




  — se establecerá una pensión compensatoria que, en su caso, corresponda abonar a uno de los cónyuges en favor del otro.




  El estudio pormenorizado de todos y cada uno de estos extremos mencionados, a pesar de que inicialmente puedan parecernos de difícil comprensión, serán objeto de un análisis detallado en el capítulo «Los efectos derivados de las sentencias de separación, divorcio o nulidad», al cual nos remitimos.




  La relación anterior en esta parte introductoria tiene por única finalidad facilitar al lector una visión global de las principales cuestiones a considerar cuando hablemos de la regulación legal de la separación, divorcio o nulidad.




  Con tal finalidad didáctica diremos también que, una vez acordados por el juez determinados efectos, acudiendo nuevamente ante los tribunales, el sentido de los mismos podrá ser objeto de variación si se modificaran sustancialmente las circunstancias que rodean a los esposos.




  A la vez, en caso de que uno de los cónyuges incumpla cualquiera de los extremos acordados en sentencia, también se amparará al cónyuge perjudicado para que judicialmente se procure el efectivo cumplimiento de lo acordado en el mencionado pronunciamiento judicial.




   




  
Cuestiones básicas de procedimiento




   




  Desde un punto de vista práctico podemos estar decididos a acudir a la vía judicial para pedir que sea declarada nuestra separación, divorcio o nulidad matrimonial. Pero una vez alcanzada esta decisión, se nos pueden plantear algunos interrogantes: ¿dónde tengo que interponer la demanda?, ¿cuál será el juez que deberá dictar la sentencia?, ¿cómo quedará constancia de la resolución judicial dictada?




  Vamos a intentar resolver las posibles dudas que nos puedan surgir.




  Primeramente, debemos indicar que los órganos judiciales españoles son competentes para resolver demandas de separación, divorcio y nulidad de matrimonio cuando los cónyuges sean ambos de nacionalidad española.




  También podrán tramitar dichos juzgados cualquiera de los tres procedimientos matrimoniales indicados si, a pesar de ser ambos esposos extranjeros, residen los dos en España.




  Por último, podrá acudirse a los tribunales de nuestro país en dos ocasiones más:




  — si la persona que solicita la separación, el divorcio o la nulidad es española y reside en territorio español (con independencia de la nacionalidad y residencia del otro cónyuge);




  — si la persona contra la cual se dirige una de las tres pretensiones indicadas reside en España (con independencia de la nacionalidad y residencia del otro cónyuge).




  Concretando un poco más, podremos decir que el juez encargado de dictar inicialmente cualquier sentencia matrimonial es el nombre de juez de primera instancia. Como su propio nombre indica, su función será pronunciarse por primera vez sobre la conveniencia de decretar una separación, divorcio o nulidad. Como ya veremos, si alguna de las partes no estuviera de acuerdo con este pronunciamiento, siempre podrá recurrir a un órgano judicial superior que, por segunda vez, estudiará las cuestiones objeto de discusión entre los esposos, dictando una nueva sentencia.
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